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El joven que mata a su ex-
novia o el suceso de Coruña 
EÍI un pueblo de Galicia 
que la teira lo declara 
en ei pasado Diciembre 
tuvo lugar esta infamia. 
No recuerdan los nacidos 
ni las esrrellas del cielo 
otro hecho tan salvaje 
como este triste suceso. 
En una pequeña aldea 
de aquella pobre mon taña 
hija de humilde familia 
una joven habitaba. 
Esta tenía relaciones 
con un mozo postinero 
que aunque no era de lejos 
habitaba en otro pueblo. 
Habló con ella dos años 
y cuando le dió la gana 
p l an tó aquellas relaciones 
y a otra festejaba. 
Entonces a esta joven 
por fonuna o por desgracia 
otro mozo de su pueblo 
empezó a cortejarla. 
Con int( ros verdadero 
noche y di ' i la rondaba 
tratando e! casamiento 
como la Iglesia lo manda. 
Pero al saberlo el otro 
quiso volver a rondarla 
y seguir las relaciones 
que ya tenia olvidadas. 
Pero aquella buena meza 
sus ofertas rechaz'ba 
por sus malos procederes 
y porque no le gustaba.3 
Insistió con mucho afán 
de convencerla trataba 
y a l sentirse despreciado 
J u r ó de tomar venganza. 
Tu pura mi no s e r á s 
le dijo aquel infame 
pero también le aseguro 
.( que no s e r á s para nadie, 
J La Joven no hizo caXo 
. y el iiempo se fué pasando 
hasta que un dia fatal 
sola se vió en sus manos. 
Cogiendo lefia en un monte 
aquella infeliz se hallaba 
• caando aquel león sangriento 
sobre ella se abalanza. 
~~ difícil comproba," 
lo qne a l l i ha sucedido 
pues sois el cielo y la selva 
son del suceso tes;igos. 
Sin temor a la Justicia 
aquel hombre vengativo 
con vator y sangre fria 
hizo de ella lo que quiso. 
Sin escuchar sus lamentos 
aquel insensato ser 
le arrebato la vida 
de una manera cruel, 
Con un sangriento cuchillo 
de arriba abajo la ab r ió 
y muy sereno y tranquilo 
la asodura le saeó . 
La envuelve en un pañue lo 
y con ella se m a r c h ó 
caminado hacia el pueblo 
aquel salvaje traidor. 
A poco de anochecido 
en t ró en una taberna 
y a la s e ñ o r a le dice 
que te prepare la ceua. 
Traigo aquí una asadura 
me lal jiene que arreglar 
que v i y a l lamar uu amigo 
para que venga a cenar. 
A l verla la tabernera 
le dijo sin vacilar; 
de que es esta asadura 
que yo no he vi$io cosa igual . 
Pues sea lo que quiera 
contes tó el c r iminal 
usted arregla pronto 
que la queremos cenar. 
Se fué a la casa dsl novio 
que pronto se tba a casar 
con la joven que aquel infame 
acababa de matar. 
Quiero que vengas conmigo 
esta noche a cenar 
pero el mozo al o i r esto 
fWpezíTa desconfiar. 
Porque el sabia que el era 
en su^lamores rival 
y al mjpmento se prepara 
y le fue a c o m p a ñ a r . 
Llegaron a la taberna 
y se ponen a cenar 
como si nada p a s a r á 
con toda tranquilidad. 
AI terminar la comida 
le dijo el asesino 
«hora mal que te pese 
trenes que venir conmigo. 
Adonde estaba el c a d á v e r 
engañado le l levó 
¿ C o n o c e s esta persona? 
sonriendo le p reguntó . 
La mujer que m á s quer ía 
el mozo le contes tó , 
asombrado ante aquel cuadro 
que daba pena y dolor. 
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Pues bien poco le q u e r í a s 
\<i replico el t j^idor 
que hace poco minutos 
le comistes el corazón . 
Pues como la ves ella 
a ti te yoy a poner 
para que aaí los dos juntos 
p i s é i s la luna de iniel. 
Dé jame hacer un cigarro 
te lo pido por favor 
y jumar lo contemplando 
la mujer de mi i lus ión. 
Puedes fumarlo tranquilo 
le contesta el traidor 
y me das otro ami 
y así fumamos los dos 
Para sacar el tabaco 
echó la mano al bolsi l lo 
y en vez de sacar cigarros 
le d i s p a r ó varioSnriros. 
Bl otro cayó al suelo 
dando gritos dr dolor, 
con la pistola en la mano 
sin lograr su intención 
[51 mozo atoiondrado 
para el pueblo se m a n h ó 
y a 1 is vecinos dió cuenta 
de todo cuanto pa só . 
Y al otro día siguiente 
a la fuerza se e n t r e g ó 
y cumpliendo su3 deperes 
en la cárce l ingreiO. 
La tabernera y otros varios 
que alií los vieron cetuir 
en favor del pobre mozo 
todos fueron a declarar, 
Aquí termina el r e í a lo 
de este t rágkcf f j iceso 
que lleva su indignación 
los más remotos pueblos. 
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EL MILAGRO DE LA V E N T A 
De la historia del mismo nombre, entresacada la versión 
£ e s voy a expl icar a ustedes 
el milagro de la venta, 
c¡ue laten los corazones 
por su virtud y su grandeza . 
D e un pobre (¡ue se encontraba 
enfermo en una cama, 
y a la Ytrgen del Carmen 
el padre suplicaba: 
lOh , madre mia del Carmen, 
por Dios, fl coM5ueío dadme, 
para que jnis pobres hijos 
no tengan aue pasar hambre. 
£1 teniamna hermana'rica, 
era dueña df una venta, 
y en nada los socorr ía 
aquella alma perversa. 
E r a n tres hijos pequeños 1 
los c\ue al padre a c o m p a ñ a b a n , 
- la -mayor e r a - u n a - n i ñ a 
(\ue a diez a ñ o s nc llegaba. 
U n dia la madre lloraba, 
dijo la hija mayor-, 
cal la c¡ue si te oye el padre 
puede ponerse peor. 
Como no cfuieres que llore 
st mi pena es muy grande, 
ni tengo pan para vosotros 
ni nada para darle a padre 
y la n iña le contestó: 
voy a la venta de mi tía, 
que aunque tiene mal c o r a z ó n 
puede que algo me dar ía . 
TVÍo v a y a s hija querida 
que como a mi te dirá , 
a pesar de due es tan rica 
que no t ie i iÁnada que dar. 
y la wma no hizo caso, 
•4 la venta | f acercó 
para pedirle a su tía 
algo de a l i m e n t a c i ó n . 
L a tía a l ver a la n i ñ a 
casi le qui&e pegar, 
y le dijo que se fuera 
que no tenia nada que dar. 
Llorando con gran dolor 
se retira de la'venta, 
y sé encontró a una señora 
y le ha entregado una cesta. 
J o m a esta cesta, que llevas 
comida y a l g ú n dinero 
y márchate para tu casa 
que tu padre y a está bueno. 
Señora , ¿cómo usted sabe 
de que mi padre está huerto? 
como sé de que la venta 
de tu tía está ardiendo 
L a n i ñ a vo lv ió la cara 
para comprobar la verdad, 
y cuando vo lv ió otra vez 
y a no estaba la señora . 
Se f u é lá n i ñ a a su casa 
y contó todo el pasado, ") 
_ y vio con g r a n sorpresa h 
a su padre mejorado. 
y registraron la cesta 
y vieron con a legr ía , 
la comida y el dinero 
y una carta que decía-. 
.£M la venta de tu hermana 
que de venta nada cjueda, 
h a y una fortuna enterrada 
debajo la chimenea. 
L a enterraron tus abuelos' 
por temor a un ladrón , 
cuando los pobres murieron 
no supieron dar r a z ó n . 
Tú vé y ¡a s a c a r á s 
porque a tí te pertenece, 
qué la cruel de tu hermana 
se apropió de todos tus bienes. 
L a hermana murió abrasada 
y él la fortuna s a c ó , 
hoy viven en una f inca 
todos en grac ia de Dios . 
7oda esta felicidad 
según los vecinos cuentan, 
que el caso de la señora 
y el milagfo de la venta. 
Imp. T R U F E R O Oviedo 
